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Escapulario del CarmenEDITORIAL

Literalmente, la palabra “sinodalidad” hace 
referencia al camino compartido, al cami-

nar juntos, a buscar juntos nuevas vías… En 
nuestros días es un tema que aparece con 

frecuencia en los medios religiosos de co-
municación y también, en ciertas ocasio-

nes, suscita cierto debate, sobre todo 
en lo referente al “alcance” de esa sino-
dalidad. Algunos se preguntan si este 
“nuevo estilo” (que no es nuevo, sino 
de honda tradición en la historia de 
la Iglesia) no convertirá la Iglesia en 
una especie de democracia. Otros, 
por el contrario, consideran que es 
un término “domesticado” y que ha-
bía que avanzar más (y más deprisa) 

en las reformas para que la Iglesia sea 
más comunidad, más participativa, 

más de todos.

Por ello, y para entender bien lo que 
realmente significa la sinodalidad, nues-

tra revista afronta hoy este tema, muy cons-
cientes de que el Papa Francisco nos pide un 

esfuerzo en este sentido: que nuestra Iglesia sea 
más comunitaria, que todos puedan ser escuchados, 

que todos se sientan llamados a participar y a construir. 
Ese talante sinodal debe fomentarse en todas las instancias y 

niveles: parroquia, diócesis y estructuras eclesiales universales. Es 
un reto complejo pero fascinante.

El papa Francisco, hablando del cincuentenario de la institución del Sínodo 
de los Obispos, señalaba que “el camino de la sinodalidad es el camino que Dios 
espera de la Iglesia del tercer milenio”. Que María, Madre de la Iglesia, a la que 
pedimos que venga “con nosotros a caminar” nos ilumine en esta tarea…
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JOVEN DE 29 AÑOS ENTRA EN LA 
CARTUJA: «YO ERA FELIZ, PERO ME 

FALTABA ALGO»

«Soy una persona muy activa. 
He practicado atletismo 

durante 15 años, y también he hecho 
montañismo y espeleología. Pero 
desde hace años venía sintiendo la 
llamada de Dios, y no me podía resis-
tir más», asegura Joaquín Almela, un 
joven de 29 años que ingresó en la 
cartuja de Porta Coeli, en Valencia, el 
día de la Inmaculada.

El de Almela es un caso especial, 
porque ha sido llamado a una forma 
de vida particularmente extraña a 
los más jóvenes. «A mí siempre me 
ha llamado la atención la vida de 
los ermitaños. Yo ya sabía que aquí 
en las montañas había una cartu-
ja, pero no contacté con ellos has-
ta hace dos años, cuando los llamé 
para hacer una experiencia vocacio-
nal. Al poco de estar en este lugar, 
pensé: “Es mi sitio”».

El contacto frecuente con la na-
turaleza fue lo que sembró en él la 

semilla de la vocación. «En lo alto de 
las montañas y en lo profundo de las 
cuevas he podido admirar la creación, 
y ahí ha sido donde me ha hablado 
Dios. La naturaleza es un medio para 
tener mayor intimidad con Él, y me 
ha hecho conocerlo de una manera 
especial. Yo era bastante feliz, pero 
notaba que me faltaba algo».

Desde hace unas pocas semanas, 
Almela se ha unido a otros siete novi-
cios que, como él, esperan hacer un 
día la profesión solemne en la forma 
de vida que san Bruno inició hace 
casi mil años. Si bien la vida comuni-
taria y la celebración conjunta de la 
liturgia son dos pilares esenciales de 
la cartuja, el otro es la vida silenciosa 
que cada monje vive en la intimidad 
de su ermita. 

«Aquí vienes y estáis tú y 
Dios a solas. No hay ningún 
entretenimiento. Yo he venido a 
estar solo con Dios», afirma. Pero 
aunque los monjes pasen la mayor 
parte del tiempo en silencio y en 
soledad, «en tres momentos al día 
nos reunimos todos en la iglesia. 
El domingo comemos juntos y 
tenemos un rato de recreación en 
comunidad, y otro día damos un 
largo paseo juntos, para conocernos 
y compartir experiencias».

Para este joven, el momento «más 
especial» del día es la celebración de 
la Misa, que se realiza de manera muy 
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solemne, con cantos y en latín: «Es un 
regalazo que nos da Dios poder cele-
brar así, alabarle y darle gloria de esta 
manera tan sublime. Es como estar en 
el cielo», asegura.

A pesar de la distancia, en la con-
versación se desliza la sensación de 
una alegría que quizá muchos jó-
venes de hoy desconocen, porque 
«si estás lleno de Dios, eres feliz. Lo 
notas tú y lo notan los demás». Por 
eso, «aunque algunos amigos antes 
de entrar me dijeron que me iban a 
echar de menos, en realidad estamos 
más unidos que nunca. De hecho 
siento a todos ahora más cerca que 
antes, y ellos saben que en este rin-
cón perdido de las montañas hay uno 
que está rezando por ellos».

(alfayomega.es 01/01/2022)

LA FASCINANTE SANTIDAD DE UN 
HOMBRE DE CAMPO

«Que a mi hermano le abran el 
proceso de canonización me 

parece normal, sabiendo como vivía», 

dice Juan Luis Rodríguez, carmelita 
y hermano de Víctor Rodríguez, un 
sencillo hombre de campo, padre de 
diez hijos, cuya causa acaba de ser 
abierta en la diócesis de Valladolid.

Víctor es el testimonio de un hom-
bre generoso y enamorado de Dios. 
Casado a los 23 años, tenía un nego-
cio de gallinas en Medina del Campo. 
Allí entró en contacto con el Carmelo 
y se hizo carmelita descalzo seglar.

Le sobrevino una ruina y «ese fue 
el momento de su conversión», con-
fiesa su hermano. «Cambió de vida 
radicalmente. Si antes le gustaba vivir 
bien y fumarse buenos puros, a partir 
de entonces entregó toda su vida al 
Señor, con confianza total».

Su fe se acrecentó de modo expo-
nencial. Comenzó a orar mucho. Se 
implicó en los Cursillos de Cristiandad 
y entró en la Adoración Nocturna, 
donde «se pasaba rezando la noche 
entera, no solo unas horas. Era algo 
fuera de serie»

Trabajaba horas extraordinarias 
para dar de comer a los pobres. Dice 
su hermano, que conoce ya varios fa-
vores atribuidos a su intercesión, «al-
gunos verdaderos milagros. ¿Cómo 
no los va a haber? Lo de Víctor mere-
ce ser contado y conocido». 

(alfayomega.es 29/12/2021)

Xavier Varella, O. Carm.
Escapulario del CarmenÚLTIMA HORA
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Fray Jordi Mª Gil Costa, O. Carm.

700 ANIVERSARIO DE LA 
BULA SABATINA

El 3 de marzo de 1322 el Papa Juan XXII, por la bula 
Sacratissimo uti culmine, explica la aparición que 

tuvo de la Virgen María, que supuso el origen del llamado 
Privilegio Sabatino.

Está la tradición según la cual la Virgen María se 
apareció a Jaime Duèse, de Cahors (Francia), anunciando 
que sería elegido pontífice, el futuro Juan XXII.

Una opinión más histórico-crítica presenta que dicha bula, que se la conoce 
como Bula Sabatina, si bien es atribuida a este pontífice, habría estado, elaborada, 
según parece, en Agrigento (Italia), probablemente a principios del s. XV.

Con todo, el 2 de enero de 1422, hay un documento del Carmen de Palma 
de Mallorca sobre la Bula Sabatina. Por tanto, supone la ratificación y el primer 
centenario de la misma.

El Privilegio sabatino es la segunda de las promesas de la Virgen María del 
Monte Carmelo referente al Escapulario del Carmen. La primera promesa se 
dio, según la tradición, en 1251, con la entrega del Escapulario por parte de la 
Virgen a San Simón Stock, en Inglaterra.

¿En qué consiste el Privilegio Sabatino? Por el uso devoto en vida del 
Santo Escapulario, la Virgen María promete al fiel, que en caso de estar en 
el Purgatorio, el primer sábado después de la muerte recibirá, por su mano 
celestial, el don de ser llevado al Paraíso.

Durante siglos este privilegio supuso un grandísimo acicate para el uso del 
Escapulario del Carmen en todas partes.

El 18 de marzo de 1922, el Papa Pío XI envía una importante carta al Prior 
General de la Orden, Fr. Elías Magennis, O.Carm., recordando el VI centenario 
del Privilegio Sabatino y su validez.

Este momento eclesial está marcado por un silencio y omisión en todo lo 
referente a la Bula y Privilegio Sabatino, que sigue vigente en la vida y piedad 
de la Iglesia. Para nada ha sido, abolida o derogada, la doctrina referente a 
esta especial gracia de la Virgen María del Monte Carmelo, en favor de sus 
fieles devotos.

Escapulario del CarmenEFEMÉRIDES
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Vicente Maroto, O. Carm.

Algunos han dicho que la Virgen pertenecía 
a una familia judía acomodada. Para ello se 

basan en que María era pariente de Isabel. Esta 
mujer Isabel, era de una tribu sacerdotal pues 
“descendía de Aarón” y, además, estaba casada con 
un sacerdote: Zacarías (Lc 1,5). Por lo tanto, ya que 
las tribus levitícas de los sacerdotes judíos eran 
familias acomodadas, deducen algunos que Ma-
ría, al ser pariente de Isabel, también pertenecía a 
este grupo destacado de la sociedad israelita.

En el mundo judío, la pertenencia o no al pueblo hebreo se justificaba 
–hasta el día de hoy- no si alguien es de padre judío, sino si es de madre 
judía. Lo mismo ha de aplicarse a las tribus de Israel. En este sentido, si María 
hubiese pertenecido a la tribu de Leví, la tribu de los sacerdotes, también 
Jesús hubiese sido incluido en la casta sacerdotal. Sin embargo, en la Carta a 
los Hebreos, donde demostrar el sacerdocio de Cristo es el “punto principal” 
(cf. Hb 8,1) y por lo cual a su autor le hubiera sido muy útil la idea del linaje 
levítico de Jesús, se dice: “En efecto, es bien sabido que nuestro Señor procede 
de Judá, una tribu que no menciona Moisés al hablar del sacerdocio” (Hb 
7,14). Esto nos indica que María descendencia de la tribu de Judá, y no de 
una tribu sacerdotal y, por lo tanto, tampoco María provenía de una familia 
acaudalada.

Pero hay otro dato en la Escritura que, no solamente nos confirma lo que 
acabamos de decir, sino que nos muestra a las claras el estatus social al que 
pertenecía la Virgen María, que no era precisamente el de los ricos, sino el de 
los pobres. En la ceremonia de la presentación del Niño en el Templo, la ley 
establecía que la madre debía ofrecer en holocausto un cordero de un año 
y una tórtola o paloma, pero si era pobre, “si la madre no tiene lo suficiente 
para un cordero, podrá tomar dos tórtolas o dos pichones” (Lv 12,8). El 
evangelista San Lucas nos explicita que María ofreció “un par de tórtolas o dos 
pichones” (Lc 3,24), la ofrenda de los pobres. Por lo tanto, vemos con claridad, 
que María formaba parte del grupo de los pobres en aquella sociedad israelita 
de la época.

¿ERA LA VIRGEN MARÍA RICA O POBRE?

Escapulario del CarmenMARÍA HOY
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Introducción

El Papa Francisco ha insistido en una Iglesia 
en salida: salida hacia las periferias geográ-

ficas y existenciales, un modelo de Iglesia que se 
abre para recibir a todos, una Iglesia con las puer-
tas siempre abiertas, no autorreferencial sino servi-
dora, misionera y sinodal. El Papa nos dijo: «Permi-
tan a todos entrar… Permítanse ustedes mismos ir al 
encuentro y dejarse interrogar, que sus preguntas sean 
las de ustedes, permítanse caminar juntos: el Espíritu los 
conducirá, tengan confianza en el Espíritu»1. 

Una actitud de acogida, de escucha, de diálogo y discerni-
miento espiritual y pastoral, porque es necesario abrir nuevos cami-
nos y escuchar lo que el Espíritu Santo le dice a la Iglesia. Buscar juntos la 
voluntad de Dios para la Iglesia de hoy.

Camino de sinodalidad

«El camino de sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del tercer 
milenio»2. Caminar juntos laicos, pastores y el Obispo de Roma, concepto –dice 
el Papa- «fácil de expresar con palabras, pero no tan fácil de poner en práctica». 

Hacer un camino juntos es un don, con la importante tarea de reflexionar 
sobre la experiencia que nace en el camino, un pueblo de Dios peregrino y 
misionero. Debemos discernir qué quiere y qué nos pide el Señor en el mo-
mento actual. La unidad de la Iglesia tiene como origen la Trinidad: unidos en 
el amor; y así hemos de vivir los miembros del único cuerpo de Cristo que es 
la Iglesia.

1  Francisco, 18 de septiembre de 2021, a los files de la Diócesis de Roma, sobre el Sínodo
2  Francisco, Discurso para la ceremonia de conmemoración del 50º aniversario de la 
institución del Sínodo de  los Obispos 17/10/2015.

EL PROCESO DEL SÍNODO 
2023 COMO ESCUELA DE 
COMUNIÓN. APUNTES 
SOBRE SINODALIDAD
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«Comunión, participación y misión», es la 
naturaleza misma de la Iglesia: La comunión nos 

conduce a la participación, pero nadie debería quedar 
fuera de esta participación; y cuando hay verdadera 

unidad, la misión se hace realidad.

Para todos, este camino de sinodalidad, debe significar una 
vivencia de comunión, buscando el diálogo y la escucha mutua sobre 

cómo estamos, qué deberíamos cambiar y qué tenemos que cuidar más; bus-
car incluso más allá de los grupos de referencia dónde cada cual desarrolla la 
Pastoral. Es importante que evitemos los prejuicios y los miedos para abrirnos 
al encuentro, acogiendo para discernir sobre cómo podemos mejorar nuestro 
«caminar juntos».

Sinodalidad como comunión

La sinodalidad no pretende crear comunión solamente para crear 
fraternidad, sino que la sinodalidad quiere revivir la presencia viva prometida 
por Jesús (Mt 18, 20) y vivida por los Apóstoles. Vivir esta comunión implica 
hacerlo desde el modelo trinitario, en comunidad. Desde este punto de vista 
la comunidad se convierte en un “lugar teológico”, es una mediación del 
encuentro con Dios con el mismo valor que la oración o los sacramentos.

Si podemos vivir esta comunión es porque el Resucitado ya está presente 
en toda realidad creada, en todo hombre.  Este Dios que está en mí y también 
en ti es el Resucitado. La resurrección de Jesús es un acontecimiento único.

Escapulario del CarmenTEMA DE FONDO
Ángel Camino Lamelas, agustino

Vicario Episcopal. Archidiócesis de Madrid
Vicaría VIII
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Desde esta perspectiva, el otro no es solamente el destinatario de nuestro 
amor, sino el mediador directo de este amor. El hermano es aquel del cual 
necesitamos para tener la presencia del Resucitado y repetir la experiencia 
inicial de los apóstoles. No puedo hacer comunión conmigo mismo. La 
sinodalidad implica la reciprocidad en el amor, en la comunión, tal y como 
existe en la Trinidad.

Señalamos cuatro aspectos que nos ayudan a entender cómo vive la 
Trinidad esta comunión, esta “sinodalidad”.

a)  Ser es darse a sí mismo

Es decir, las personas divinas existen en un don total de sí mismas. Y cual-
quier vocación eclesial solo podrá hallar su identidad específica en la 
relación de donación, de reciprocidad, de comunión y complementari-
edad con las demás vocaciones eclesiales. Nuestra identidad nace de la 
comunión, no de una autoafirmación. Este es un punto clave para enten-
der la sinodalidad. Necesito la reciprocidad amorosa vivida contigo para 
ser yo mismo. Solo así se puede alcanzar la unidad en la diversidad que 
da testimonio de Cristo.

b)  Igualdad como comunión

Vivir la igualdad, en un camino sinodal, no significa que todos seamos 
idénticos, de modo clónico. La imagen que nos propone el Papa es mu-
cho más accesible. El papa Francisco dice que prefiere como modelo el 
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poliedro a la esfera, porque esta última, la esfera uniformiza, mientras 
que el poliedro respeta la peculiaridad de cada uno.  

c) La reciprocidad como centro de la comunión

El Espíritu Santo expresa el amor recíproco del Padre y del Hijo. Ese mismo 
Espíritu que se nos ha dado en Pentecostés nos provoca para reproducir 
este estilo divino en nosotros y entre nosotros. Es un “nosotros” que 
es el alma de la sinodalidad, que es el fruto del amor recíproco. Esta 
dinámica de comunión quiere provocar la libre respuesta de cada uno 
de nosotros. Solo en la reciprocidad el amor llega a su perfección: «Si 
nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor en 
nosotros es perfecto» (1Jn 4, 12).

d)  La dimensión pascual

La mayor dificultad para vivir la comunión son nuestros pecados y sus 
consecuencias de violencia y muerte. Pero el amor de Dios en Cristo 
borra esta violencia y muerte, abrazándolos y apropiándose de ellos. 

En las personas divinas hay como un “morir” (don total de sí) y un 
“resucitar” (volver en sí gracias al don recíproco de las otras). La 
sinodalidad requiere de esta comunión que contiene este tipo de amor 
kenótico, capaz de vaciarse de sí mismo, de abrazar lo negativo para que 
el amor recíproco pueda abrir el camino. Sin negarse a sí mismo por 
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amor a los demás (dimensión pascual), no 
se continúa la misión de Jesús.

Iglesia sinodal 

La sinodalidad supone una espiritualidad 
del nosotros eclesial frente al individualismo y 
una corresponsabilidad de todos en la misión 
evangelizadora de la Iglesia. Es un nosotros in-
clusivo, en el que cada persona es importante, 
donde los bautizados se sienten partícipes de 
su comunidad eclesial y responsables de los 
proyectos pastorales. 

El camino sinodal implica la acogida de las 
personas en su diversidad. Todos unidos a Cris-
to, pero diversos caminos, enriquecen a la Iglesia 
desde la unidad en el amor. La diversidad de las 
Iglesias locales y su contexto y cultura aportan 
diferentes dones al conjunto, enriqueciendo 
todo el Cuerpo de Cristo. 

Vida y misión

El Papa Francisco nos advierte de que, el Sí-
nodo, no está exento de algunos riesgos, citán-
donos tres de ellos: formalismo, intelectualismo 
e inmovilismo. 

No emprendemos este camino para dar una 
imagen bonita de nosotros; no podemos con-
tentarnos con la forma, sino que necesitamos la 
sustancia, los instrumentos y las estructuras que 
favorezcan el diálogo de laicos y sacerdotes. 

La realidad y nuestras reflexiones deben ir 
por el mismo camino, no convirtamos el cami-
no de sinodalidad en un grupo de estudio, con 
intervenciones muy teóricas y cultas, pero nada 
concretas sobre los problemas de la Iglesia.

Olvidemos el «siempre se ha hecho así»; el 
riesgo es que al final se adopten soluciones vie-
jas para problemas nuevos.
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Para discernir la voz del Espíritu Santo es pri-
mordial la oración, por tanto, no sólo la escucha 
mutua, sino también la escucha interior, escu-
char a Dios, con nuestra disposición ante esta 
realidad de la Iglesia. Hemos de confiar en el Es-
píritu que actúa en cada uno de nosotros y en 
el grupo que camina unido, porque este camino 
sinodal es, ante todo, una experiencia espiritual.

CONCLUSIÓN

A modo de resumen me permito concluir 
con un sencillo decálogo que nos invite a recor-
dar las claves evangélicas del modo más prác-
tico y vivencial sobre la fortuna que supone 
centrar todos nuestros esfuerzos pastorales en 
la Sinodalidad:

1-  Buscar juntos la actualidad del designio 
divino para la Iglesia, que es casa y escuela 
de la comunión.

2-  Una Iglesia Sinodal es una Iglesia en co-
munión, con participación y en misión. La 
sinodalidad tiene que ser una experiencia de 
comunión. Nadie puede ser excluido.

3-  Caminar escuchándonos unos a otros, 
para discernir qué nos pide el Señor a la luz 
de su promesa en Mateo 18,20: “donde dos o 
más están unidos en mi nombre allí estoy yo 
en medio de ellos”.

4-  En este camino de sinodalidad es impor-
tante valorizar, potenciar y subrayar el rol de 
los laicos en general, y de la mujer en parti-
cular. El perfil mariano es coesencial con el 
petrino en una Iglesia sinodal.

5-  Para caminar juntos se requiere generar 
confianza a todos los niveles de modo que 
cada uno pueda dar lo mejor de sí mismo 
hasta alcanzar la comunión de la unidad.
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6-  La sinodalidad es un ejercicio paciente y constante de comunión que con-
tiene amor kenótico, capaz de vaciarse de sí mismo.

7-  La sinodalidad supone el “nosotros” eclesial frente al “individualismo”, 
siendo corresponsables en la misión evangelizadora.

8-  Ser conscientes de que la diversidad de las Iglesias locales, su contexto y 
cultura, enriquecen el Cuerpo de Cristo.

9-  Vivir el Sínodo procurando no caer en formalismos, intelectualismos e in-
movilismos.

10- Es primordial la oración, la escucha interior, para discernir la voz del Es-
píritu Santo.
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Unas ruinas clásicas custodias del tiempo, bajo un cielo cosido con 
nubes grisáceas. No importa el lugar; no importa el paisaje; importa el 

misterio que encierra el mensaje.

Un Niño nos mira sentado en la roca. Sus ojos, teñidos de melancolía, 
reflejan Verdad. No aparta la mirada, permanece quieto; el viento susurra su 
lenguaje secreto.

Una infancia vivida, de risas y 
juegos, tradiciones y enseñanzas, 
se tiñe de velada tristeza, de 
preguntas dormidas en la Fe 
de un muchacho. Una oveja 
perdida, un camino encontrado, 
un pequeño pastor la conduce al 
rebaño.

Señor, Tú siempre estás a mi 
lado, incluso cuando me pierdo 
y no encuentro el camino. 
Ayúdame a confiar en tu 
palabra sincera, en tu abrazo 
fraterno; sin pararme en mis 
miedos, mis temores, sin 
frenos; sin creer en excusas 
que derrotan intentos; sin 
pensar que estoy solo a través 
del desierto; sin rendirme 
de nuevo, sin dejar que el 
pasado atenace el silencio.

A creer que te encuentras 
en todo momento, guiando 
mis pasos a tu cálido 
encuentro.

EL BUEN PASTOR DE BARTOLOMÉ ESTEBAN MURILLO

Esther del Val
Escapulario del CarmenOREMOS CON ARTE
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E l 1-12-2021 el papa habló de 
“José, hombre justo y esposo de 

María”. El evangelio de san Mateo 
define a José como hombre “justo” 
porque, ante el embarazo de María, él 
salva la ley y el honor de su esposa re-
pudiándola en secreto. Luego Dios le 
revela qué ha sucedido. Dios entra de 
repente en los sueños y expectativas 
de María y José y cambia sus planes, y 
ellos abren su corazón al plan de Dios. 
– En el matrimonio, se debe pasar del 
enamoramiento al amor maduro; del 

encanto a la realidad y asumir la vida 
como se nos ofrece. José nos da esta 
lección: tomar la vida como viene. 
Pasar del amor un poco romántico al 
amor maduro, de todos los días, del 
trabajo, los niños que llegan… Des-
pués de una pelea, no terminar nun-
ca el día sin hacer las paces. No dejar 
que el día siguiente empiece con una 
guerra fría.

El día 15-12-2021 habló sobre “San 
José, hombre del silencio”. José, con 

CON EL PAPA FRANCISCO,
EN DICIEMBRE DE 2021
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su silencio, nos invita a dejar espacio 
a la Presencia de la Palabra hecha 
carne, a Jesús. El silencio de José no 
es mutismo; es un silencio lleno de 
escucha, un silencio trabajador, un 
silencio que hace emerger su gran 
interioridad. Jesús mismo busca 
espacios de silencio en sus jornadas 
(cf. Mt 14,23) e invita a sus discípulos 
a hacer esa experiencia. - Tenemos 
que recuperar esta  dimensión 
contemplativa de la vida abierta de 
par en par precisamente por el silencio. 
El silencio nos asusta un poco, pero 
aprendamos de san José a cultivar 
espacios de silencio. Porque nuestras 
palabras se pueden convertir en 
adulación, vanagloria, mentira, 
maledicencia, calumnia…, mientras 
que la profundidad del corazón 
crece con el silencio. José ha unido la 
acción al silencio: no ha hablado, pero 
ha hecho. Silencio, hablar lo justo y 
alguna vez mordernos la lengua.

El 22-12-2021, el papa habló del 
nacimiento de Jesús. Los pastores 
representan a los pobres de Israel. Son 
ellos los primeros en ver al Hijo de Dios 
hecho hombre, y este encuentro les 
cambia profundamente. Los Magos 
representan a los pueblos paganos; a 
todos aquellos que buscan a Dios y se 
ponen en camino para encontrarlo. 
Representan también a los ricos y a 
los poderosos que no son esclavos de 
lo que poseen. - Solo la humildad es el 
camino que nos conduce a Dios. Los 

Magos se hacen pequeños, humildes, 
y precisamente por eso logran 
encontrar a Jesús y reconocerlo. 
Aceptan la humildad de buscar, de 
emprender viaje, de preguntar, de 
arriesgarse, de equivocarse… Todo 
hombre está llamado a buscar a Dios. 
Para buscar a Dios, para encontrar a 
Dios, para aceptar a Dios hace falta 
humildad. Oremos por los pobres y 
por los que buscan a Dios.  

El día 29-12-2021 el papa habló 
de “San José, emigrante perseguido y 
valiente”. Con su “huida a Egipto”, la 
Sagrada Familia sufrió humillación y 
experimentó la precariedad, el miedo 
y el dolor de tener que abandonar 
su tierra natal. El rey Herodes 
es un hombre cruel. También 
nosotros podemos ser prepotentes 
verbalmente o con pequeños abusos. 
También nosotros podemos ser 
pequeños Herodes. - Por el contrario, 
san José es «un hombre justo» 
(Mt  1,19) y valiente cumpliendo 
las órdenes del ángel. Nuestra vida 
requiere valentía: ¡no se puede vivir sin 
valentía para afrontar las dificultades 
de cada día! San José reacciona ante 
el miedo con la valentía de confiar en 
la Providencia de Dios. - Oremos por 
todos los migrantes: los perseguidos, 
las víctimas de las guerras. Pensemos 
en Jesús en brazos de María y de José, 
huyendo. No podemos cerrar los ojos 
ante la migración, escándalo social 
de la Humanidad. 

P. Juan Gil Aguilar, O. Carm. 

Escapulario del CarmenAUDIENCIAS DEL PAPA



54

«Cantar bien es rezar dos veces”. Esta cita de San Agustín, que data del 
siglo IV d.C., ha sobrevivido a los tiempos y sigue siendo relevante hoy 

en día. Con esta afirmación, el teólogo subraya el lugar importante que ocupa 
el canto sagrado en la liturgia. La música en la liturgia ayuda a los fieles a vivir 
plenamente el santo misterio celebrado. Ayuda a interiorizar las palabras pro-
nunciadas y los gestos realizados durante la celebración litúrgica. Desde este 
punto de vista, se opone radicalmente a la música profana que se interpreta 
en la calle o en las plazas. 

En el contexto actual de la Iglesia diocesana de Bobo-Dioulasso, donde se 
encuentra una de las comunidades de frailes carmelitas, hay muchos grupos 
de coros y corales en nuestras parroquias y comunidades que, a su manera, 
acompañan las celebraciones litúrgicas obligándose a ensayar dos o tres veces 
por semana. En un mundo en el que algunas personas sólo se implican donde 
pueden obtener un beneficio, es muy agradable ver a jóvenes o responsables 

BUENA MÚSICA PARA 
AYUDARNOS A REZAR MEJOR
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P. Julien Gansoré, O.Carm.
Escapulario del CarmenMISIONES CARMELITAS

de familias, que sacrifican su tiempo y su ocio para dedicarse a este ministerio 
del canto sagrado sólo para alabar al Señor. El coro, cabe señalar, si está bien 
organizado, es también un medio entre otros muchos para evangelizar.

Por otra parte, y por desgracia, hay que señalar que, en ocasiones, la 
música sacra en su forma clásica ha dado paso a otro estilo de música 
moderna con sabor secular. No es raro escuchar en nuestras celebraciones los 
mismos ritmos que se tocan en bares, maquis o incluso en discotecas. Así, en 
algunas parroquias, los coros transforman la iglesia en una sala de conciertos 
con ritmos que litúrgicamente dejan mucho que desear. En lugar de ayudar 
a la oración, este tipo de entretenimiento se convierte en una fuente de 
distracción para los fieles. Esto es más común en la ciudad que en el campo, 
donde los principales instrumentos son el tambor, el guembe, la calabaza y el 
balonfond.   El uso de estos instrumentos parece imposible en las ciudades. 

Es importante volver a las fuentes, es decir, redescubrir la música sacra, ya 
sea interpretada con instrumentos modernos o tradicionales. Esto permitirá 
vivir las celebraciones litúrgicas en recogimiento y oración. Un proyecto así 
requerirá, obviamente, la formación de nuestros coros por parte de los agentes 
de pastoral; desgraciadamente, la falta de acompañamiento es flagrante en 
casi todas las parroquias porque un buen número de agentes de pastoral no 
saben lo suficiente de música. Pero la ignorancia no es excusa, porque siempre 
se puede aprender, siempre se puede formar para ser formador.  

Desde su fundación, el Carmelo de Bobo cuenta con un coro llamado 
Coro de Nuestra Señora del Monte Carmelo que acompaña las actividades 
espirituales de la comunidad. Este coro ha sido y sigue siendo un medio 
de propagación del Carmelo en Bobo y en las demás diócesis gracias a su 
misión de evangelización a través del canto sagrado. En alabanza a Nuestra 
Señora del Carmen, y a través de ella, en alabanza a toda la Trinidad, el Coro 
organiza y participa en conciertos; anima una vez al mes la misa dominical en 
comunidad y, si es necesario, en otras parroquias de la ciudad. Está compuesto 
por trabajadores, estudiantes y alumnos. En sus inicios, el coro se desarrolló a 
sí mismo en la Archidiócesis de Bobo hasta el punto de producir un CD. En la 
actualidad, a pesar de las dificultades por las que atraviesa, tales como la falta 
de medios económicos para el desplazamiento de sus miembros, la falta de 
formación musical en algunos de ellos y, sobre todo, la falta de instrumentos 
musicales (órgano eléctrico, batería, guitarra, guembé...), continúa siendo un 
ejemplo de colaboración con la tarea evangelizadora de la Iglesia.
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ESPIRITUALIDAD LAICAL EN 
CLAVE CARMELITA

El texto de la Regla del Carmelo 
Seglar, ofrece al inicio esta cita 

de la Constitución Lumen Gentium 
del Concilio Vaticano II: “Los seres hu-
manos son injertados en la vida divi-
na por el sacramento del bautismo y 
llegan a ser, por el Espíritu Santo, hi-
jos adoptivos del Padre y hermanos 
de Cristo, capaces de formar parte de 
la inmensa asamblea fraterna de la 
Iglesia, pueblo de Dios” (n. 1). 

Todos los bautizados, en cual-
quier estado de vida, están llama-
dos a la perfección de la caridad; 
además “el Espíritu ha suscitado, de 

diversas formas, una variedad de 
dones y carismas, como aquellos de 
las distintas familias religiosas, los 
cuales ofrecen a sus miembros las 
ventajas de una mayor estabilidad 
en el modo de vivir y una doctrina 
confirmada por la experiencia y la 
vida de personas santas” (n. 3). De 
esta experiencia y vida del Carmelo 
“participan los laicos, respondien-
do a una llamada particular, que se 
convierte para ellos en una fuente 
de energía y en una escuela de vida” 
(n. 4).
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Manuel Bonilla, O. Carm.

Escapulario del CarmenESPIRITUALIDAD CARMELITANA

Al exponer el carisma y la espi-
ritualidad de la Orden y referirlos a 
los laicos de la Familia Carmelitana, 
la Regla del Carmelo Seglar indica al-
gunas características: sentirse llama-
dos al Carmelo (n. 17-23) y a partici-
par en la misión de Jesús (n. 24-27), 
mantenerse como laicos (n. 28-29) y 
vivir unidos a la familia carmelitana 
(n. 30-31). 

La llamada al Carmelo suele tener 
su origen en una atracción interior: 
devoción a la Virgen del Carmen o a 
un santo carmelita, trato con algún 
fraile o monja carmelita, o asistencia 
a una iglesia carmelita. Esta atracción, 
situada inicialmente en el campo de 
los sentimientos y buenos deseos, 
reclama conocer la historia y espiri-
tualidad de la Familia del Carmelo y 
aplicar el discernimiento y la decisión 
de acoger la llamada de Dios a reco-
rrer el camino bautismal siguiendo a 
Jesús de modo radical y participar de 
su misión salvadora de Jesús, que la 
Iglesia y el Carmelo continúan por el 
anuncio del evangelio. 

Otra nota del laicado es la seculari-
dad. Las hermanas y hermanos laicos 
viven su fe en medio de la sociedad, 
o del “siglo”, no en un convento, sino 
en la familia y en el trabajo, lo cual 
comporta formas particulares de vivir 
los valores cristianos como miembros 
de la familia del Carmelo. Por tanto, 

formar parte del laicado carmelita 
afianza y profundiza la vocación bau-
tismal de cada hermano y hermana, 
vocación que será vivida con formas 
y expresiones genuinamente laicas, 
ya que los laicos son distintos de los 
clérigos, de los frailes y de las monjas; 
en la familia religiosa, los laicos no 
son miembros de categoría inferior, a 
modo de “reducción”, son hermanos y 
hermanas como lo son los frailes y las 
monjas, pero no son tales, son laicos. 
Hablando de los laicos en la Iglesia el 
Papa Francisco insiste en no clericali-
zarlos, pues ellos poseen el don laical 
del bautismo. 

Finalmente, la Regla del Carmelo 
Seglar consigna la participación de los 
laicos en el carisma y vida del Carmelo 
como nota característica de sus lai-
cos. La fe es un don de Dios a la per-
sona en el bautismo, don que se vive 
en el seno de la Iglesia, comunidad 
en la que la comunión toma cuerpo 
y expresión por el amor a Dios y a los 
hermanos. Para vivenciar este amor, 
el laico recibe el regalo de una comu-
nidad de hermanas y hermanos, la 
Familia Carmelita, que hace presente 
a la Iglesia. Participando de la historia 
y espiritualidad del Carmelo, también 
el laico carmelita hace de su vida un 
obsequio a Jesucristo y recorre la vía 
de la santidad cogido de la mano de 
María, la Madre y Hermana. 
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¡UNA HISTORIA DE AMOR!

Ha comenzado 
Febrero con la Fiesta 

litúrgica de la Presentación 
de Jesús en el Templo, por 
parte de José y María que 
eran fieles cumplidores 
de la ley dada por Dios al 
pueblo de Israel a través 
de Moisés: “Todo varón pri-
mogénito será consagrado 
al Señor. También debían 
ofrecer en sacrificio un par de 
tórtolas o de pichones de pa-
loma, como ordena la Ley del 
Señor” (Lc 2, 22).

Jesús, consagrado en su 
ser de Hijo, hace de su vida 

una ofrenda total al Padre en virginidad (es su único Amor); en Él encuentra 
su exclusiva riqueza (he aquí su pobreza) y manifiesta que su “alimento” es 
hacer la voluntad del Padre (cf. Jn 4,34) (he aquí su obediencia filial).

De esta forma de vida abrazada por Cristo, nace y se perpetúa hasta el 
presente, toda vida consagrada, siendo de gran importancia para la Iglesia 
que está llamada en cada uno de sus miembros a vivir siguiendo a Cristo hacia 
el ÚNICO DIOS, con la luz y la fuerza del Espíritu Santo.

San Juan Pablo II eligió esta Fiesta para celebrar cada año la Jornada de 
la Vida Consagrada, para que todo el pueblo de Dios conozca, medite y 
profundice en el sentido de esta especial consagración de una porción de la 
Iglesia, que está al servicio de la consagración bautismal de todos los fieles. 
En el Don de la vida consagrada, la Iglesia contempla su íntima vocación de 
pertenecer solo al Señor.

Dentro de la variedad de carismas que conforman hoy la vida consagrada, 
está nuestro carisma carmelita. El don carismático de nuestra Orden, dado 
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por el Espíritu Santo al primer grupo de ermitaños que habitaban el Monte 
Carmelo, es “Vivir en obsequio de Jesucristo” imitando a María y con el celo 
del Profeta Elías.

El carisma se realiza en un “estilo concreto de vida”, es como un camino que 
se va recorriendo hacia una meta (parecernos cada vez más a Jesús: su modo 
de vivir, de pensar, de hablar, de tratar a los demás). Y todo su “ser y su  hacer” 
era fruto de su incondicional unión con el Padre Dios, su intimidad con Él a 
través de la oración suscitada por el Espíritu Santo.

Y en este caminar hacia Jesús, vamos de la mano de María, contemplando 
su amor de Madre, su pureza, humildad, su vivir continuamente en Presencia 
de Dios, meditando en su corazón los Misterios de Dios, su alegría de espíritu 
al reconocer que Dios se ha fijado en su humildad y, por lo tanto, toda su 
riqueza le viene de Dios y de Él le llega toda Gracia.

Los carmelitas tenemos un reto en este ambiente de hoy tan agitado y 
herido: ¡Testimoniar con alegría que el Señor es el Amor capaz de colmar el 
corazón de la persona humana! 

Existe realmente una gran necesidad de que nuestra vida se muestre cada 
vez más “llena de alegría y de Espíritu Santo”, siendo testigos creíbles, ya que 
como dice el Papa Francisco “el hombre contemporáneo escucha más a gusto 
a los testigos que a los maestros, o si escucha a los maestros lo hace porque 
son testigos” (Evangelii nuntiandi n. 41).

Personalmente, comparto con todos vosotros, lectores de nuestra Revista, 
que en esta Fiesta de la Presentación, hice por primera vez mi profesión de 
votos en nuestra Orden de los Hermanos de la Bienaventurada Virgen María 
del Monte Carmelo, hace 25 años. Desde entonces vivo en continua acción 
de gracias a Dios por llamarme al Carmelo.

Y como decía nuestra Santa Teresa de Jesús: ¿Qué sería del mundo si no 
existieran los religiosos? (Libro de la Vida, c. 32,11). He aquí una pregunta que 
nos lleva a dar incesantes gracias al Señor por este sublime Don, porque no 
es fruto del empeño humano, sino que la llamada viene de los Alto, iniciativa 
del Padre, que llega al corazón de la persona llamada y se siente impulsada 
por el Espíritu Santo a seguir tras las huellas de Cristo consagrando su vida al 
servicio del Reino de Dios. 

Escapulario del CarmenDESDE EL CLAUSTRO
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El día 23 de febrero de 1881 nacía en la granja de Ugokloster, cerca de 
Bolsward, Anno Sjoerd Brandsma, el quinto hijo de la familia Brandsma. 

Era una familia de honda raigambre católica en una zona, el norte de los Países 
Bajos, de amplia mayoría protestante. Los padres, campesinos de clase media, 
vivían su fe con entusiasmo y la trasmitían a sus hijos como su mayor tesoro. 
Hacía ya mucho que habían pasado los tiempos de la marginación de los ca-
tólicos y ahora se vivía una sana convivencia, si bien, la minoría católica tenía 
aún algunas pequeñas limitaciones.

La parroquia de Bolsward estaba regentada por los franciscanos y en toda 
la zona los católicos tenían una piedad impregnada de esa tonalidad propia 
del carisma franciscano. Todavía en la iglesia local se pueden ver hoy las 
vidrieras con santos franciscanos, una de las cuales aparece como “donada 
por la familia Brandsma”.

De los seis hermanos, cinco serían religiosos: una monja clarisa (la mayor), 
una franciscana, una hermana de la preciosa sangre y un hermano (Enrique, el 
más pequeño) que también fue franciscano. Solamente una de las hermanas 
se casó.

El joven Annon Sjoerd (Annón Siagrio en español) se mostró desde muy 
pronto como un niño piadoso, que vivía su fe con mucha seriedad, aficionado 
a los libros, pero también enfermizo y algo debilucho para el duro trabajo del 
campo. El joven Brandsma mostró también ciertas inquietudes vocacionales 
por lo que fue enviado al preseminario de Megen. Éste era una especie de 
instituto de enseñanza secundaria en el que los jóvenes podían hacer sus 
estudios y, al mismo tiempo, discernir su posible vocación. Todo apuntaba 
a que el joven frisón se haría franciscano, pero sorprendentemente se hizo 
carmelita. Al parecer, el motivo fue una larga conversación que mantuvo 
con un pariente lejano (Casimiro de Boer) que era carmelita y que le habló (y 
entusiasmó) de la espiritualidad y de la tradición del Carmelo.

El P. Tito siempre mantuvo esos dos amores: por su patria chica y por el 
Carmelo. Siempre divulgó la lengua y la cultura frisonas, propagó la devoción 
a San Bonifacio y a San Willibrordo, evangelizadores de la Frisia y fue uno de 
los promotores de la construcción del santuario de Dokkum, dedicado a San 
Bonifacio, en el lugar donde -según una venerable tradición- habría muerto a 

23 DE FEBRERO
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Fernando Millán Romeral, O. Carm.

manos de los antiguos frisones. Sin dejar de ser un patriota holandés (recibió 
incluso una condecoración de la Reina Guillermina), mostró siempre esa 
pasión por su patria chica.

También la vocación carmelita la vivió nuestro hombre con verdadera 
pasión, con entusiasmo. De hecho, cuando recordaba muchos años más 
tarde su opción por el Carmelo, señaló que “el espíritu del Carmelo le 
había fascinado”.

En el P. Tito Brandsma encontramos ese equilibrio (o quizás esa sana 
tensión) entre las hondas raíces y la creatividad abierta a nuevos ámbitos y 
a nuevos modos de presencia. En él se cumple aquella vieja historia que nos 
recuerda que un ser humano no puede vivir sin raíces (el amor por nuestra 
tradición, por nuestra tierra, por nuestra identidad), pero sin olvidar que, 
precisamente como seres humanos que somos, no tenemos raíces, sino 
piernas para caminar y para abrir nuevas vías de evangelización y de servicio 
a la Iglesia y al mundo en el que vivimos.

Escapulario del CarmenUN AÑO CON EL P. TITO BRANDSMA
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Todo católico habrá presencia-
do más de una vez que duran-

te la Santa Misa u otra celebración 
litúrgica se utiliza el “incensario”, es 
decir, ese pequeño brasero en cuyo 
interior se quema incienso para lue-
go esparcir el humo aromático en 
un lugar específico. Pero, ¿qué senti-
do tiene eso? ¿por qué se hace? Hoy 
quiero dar cuatro motivos de su uso.

Aromatizar el ambiente

En la antigüedad, el incienso se uti-
lizaba para purificar el ambiente en 
donde estarían o pasarían personajes 

importantes, como el rey o el empe-
rador. A causa del calor, el ambiente 
en un lugar podía tornarse fastidioso, 
entonces el incienso se utilizaba para 
“purificar” o “perfumar” el ambiente. 
Este sentido, meramente material, 
también podemos mencionarlo en 
la liturgia: el incienso se utiliza para 
purificar el ambiente en donde estará 
el rey de Reyes. Ante la presencia eu-
carística, también se intenta -con el 
incienso- que el lugar donde se “hace 
presente” Jesús esté lo más purifica-
do y limpio posible.

¿POR QUÉ SE USA INCIENSO 
EN LA MISA?
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Sentido de misterio

Un segundo sentido del uso del 
incienso es la idea de misterio. Para 
entenderlo mejor, recordemos lo di-
cho en Levítico 16,12-13: «Después 
tomará un incensario lleno de brasas 
de fuego del altar delante del Señor 
(…) y la nube del perfume cubrirá 
el propiciatorio». Es decir, el humo 
del incienso cubre -en el caso de la 
Santa Misa- el altar con las ofrendas, 
esto para recordar que lo que vemos 
va más allá de lo que vemos: vemos 
pan y vino, pero en realidad se trata 
del Cuerpo y Sangre de Cristo. Vemos 
“algo”, pero lo que no vemos es toda-
vía más grande e inimaginable. Y el 
humo del incienso nos evoca esa rea-
lidad “mistérica”.

“Suba mi oración”

El Salmo 141,2 nos da una hermo-
sa comparación entre el ascenso del 
humo de incienso y la elevación de 
las plegarias: «Valga ante ti mi ora-
ción como incienso, el alzar de mis ma-
nos como oblación de la tarde». Esto 
significa entonces que, así como el 
incienso esparcido en el altar duran-
te la celebración sube, así también 
nuestras oraciones en ese momento 
están subiendo hasta la presencia de 
Dios. Esto nos recuerda además que 
la Santa Misa es la perfecta oración 
de la Iglesia que -así como el incien-
so- sube hasta Dios.

“Olor a Cristo”

Como ya mencionamos en el pri-
mer punto, el incienso hace “agrada-
ble” el ambiente en donde se espar-
ce, a partir de esto podemos también 
recordar aquel texto de 2 Corintios 
2,15: «Pues nosotros somos para Dios 
el buen olor de Cristo entre los que se 
salvan y entre los que se pierden». Es 
decir, el buen aroma del incienso nos 
debe recordar que así también noso-
tros, como cristianos, tenemos que 
esparcir el “buen olor de Cristo”.

El uso del incienso en las celebra-
ciones litúrgicas puede ser un buen 
elemento si recordamos estos deta-
lles que hemos mencionado. Vemos, 
en la Sagradas Escrituras, en el libro 
del Éxodo 30,1: «Harás también un 
altar para quemar el incienso. De ma-
dera de acacia lo harás». Y en el libro 
del Apocalipsis 8,3-5 lo recalca: «Otro 
Ángel vino y se puso junto al altar con 
un badil de oro. Se le dieron muchos 
perfumes para que, con las oraciones 
de todos los santos, los ofreciera sobre 
el altar de oro colocado delante del tro-
no. Y por mano del Ángel subió delante 
de Dios la humareda de los perfumes 
con las oraciones de los santos. Y el 
Ángel tomó el badil y lo llenó con bra-
sas del altar y las arrojó sobre la tierra. 
Entonces hubo truenos, fragor, relám-
pagos y temblor de tierra».

Escapulario del CarmenLITURGIA
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Vivimos en un mundo globalizado y en constante cambio, donde los mo-
vimientos de población son cada vez mayores, (o lo eran antes de la pan-

demia COVID 19), los viajes más frecuentes y los intercambios constantes. Las 
personas trabajamos, convivimos y socializamos de manera creciente con 
otras personas de creencias, culturas, costumbres sociales y visiones distintas. 
La ventana de internet nos acerca a un conocimiento sobre el mundo y su 
situación global, inimaginable hace unos años. Además las consecuencias de 
nuestros actos, como personas y pueblos, tienen efectos más allá de nuestras 
fronteras y los actos de otros nos afectan a nosotros mismos, por muy lejos 
que se encuentren.

En medio de esta situación tan cambiante y diversa, la educación se presenta 
como un elemento primordial para adaptarnos al cambio y transformar el 
mundo en el que vivimos. Así lo entiende la Comunidad Internacional, que 
en su Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible (ODS) ha marcado líneas 
ambiciosas para tratar de dar respuesta a los retos educativos globales. En 
el Objetivo 4 de esta Agenda, se busca garantizar una educación inclusiva, 
equitativa y de calidad y promover oportunidades de aprendizaje durante 
toda la vida para todos.

Por ello, desde nuestro conocimiento cercano de la realidad global, las 
entidades de cooperación que estamos relacionadas con la educación (formal, 

Educación para el desarrollo 
en  karit, solidarios por la PAZ
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no formal e informal) y sentimos la responsabilidad de trabajar para potenciar 
esta educación para la Transformación Social y la Ciudadanía Global. La 
educación transformadora debe ser capaz de ilusionar y de generar cambios 
en la vida de las personas destinatarias de nuestras acciones, y de ampliar 
el abanico de opciones para que todas y todos tengamos posibilidades de 
ejercer nuestros derechos en libertad.

Entendemos la Educación para el desarrollo como un proceso socioeducativo 
continuado, que promueve un ciudadanía global crítica, responsable y 
comprometida, a nivel personal y colectivo, con la transformación de la realidad 
local y global para construir un mundo justo, equitativo y respetuoso con la 
diversidad y con el medio ambiente, en el que todas las personas podamos 
desarrollarnos libre y satisfactoriamente. Una educación transformadora y 
para una Ciudadanía Global.

Las ONGd queremos ser actores implicados en la realidad educativa y 
debemos acercarnos a espacios de reflexión y debate para que nuestros 
niños, niñas y jóvenes tomen conciencia de su ciudadanía global, que puedan 
aprender que la realidad intercultural puede ser una riqueza, una oportunidad. 

Los centros educativos carmelitas, 14 en España, son centros educativos 
transformadores, generadores de sinergias de trabajo conjunto entre la 
ONGd y la comunidad educativa. El profesorado carmelita juega un papel 
imprescindible y central en la promoción de un modelo educativo más 
humanizador y transformador. Su trabajo cotidiano en clase constituye 
en sí mismo una acción transformadora de creencias, valores y acciones 
del alumnado. El equipo de docentes se convierte en un grupo de 
profesionales con un fuerte compromiso ético, que comparten intereses y 
preocupaciones educativas.

Karit Solidarios por la Paz, consciente de la fuerza transformadora de 
la educación, ha venido realizando proyectos de educación al desarrollo 
y sensibilización desde 1998, haciéndonos presentes en estos centros 
carmelitas con campañas como “Caminos de solidaridad”, “Educación en 
valores”, “Educando actitudes para una ciudadanía global, en el marco de los 
ODS”;  concursos de dibujo y fotografía y hemos convocado en años anteriores 
a Encuentros de formación de docentes de Centros educativos Carmelitas en 
Educación para el Desarrollo Humano (EPDH). Encuentros que apuntan el 
inicio de un trabajo en red, entre todos los centros carmelitas de España. 

Esther Martín Lozano

Escapulario del CarmenKARIT, Solidarios por la Paz
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Ostrov (La isla) es una pelícu-
la rusa del año 2006 dirigida 

por el director ruso Pavel Lungin. Nos 
cuenta la historia de Anatoly un mon-
je ortodoxo con fama de santidad que 
sin embargo vive atormentado por un 
pecado cometido durante la II Guerra 
Mundial cuando era miembro de la 
marina de guerra soviética.

En el monasterio Anatoly empieza 
a ganar fama de santidad convirtién-
dose  en lo que en la Iglesia ortodoxa 
rusa se considera un stárets. Un stá-
rets es una persona a quien el Espíri-
tu Santo le concede dones especiales 
debido a su vida penitente, virtud y 

oración, y vive una espiritualidad que suele estar vinculada con el hesicasmo 
u oración del corazón.Un tipo de oración que se divulgó mucho por todo el 
mundo a partir del s. XIX gracias a el libro “El peregrino ruso”.

Los dones que posee un stárets están vinculados a la dirección espiritual 
de almas, a la confesión (conocer los pecados ocultos del penitente que viene 
a él), profecía o curaciones.  La categoría de stárets no viene concedida por 
parte de ninguna autoridad eclesiástica sino que es el pueblo, el que observa 
en determinadas personas dicha fama de santidad y poco a poco deciden que 
dicha persona es un stárets. 
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Alejandro López-Lapuente, O. Carm.

Escapulario del CarmenCINE CON ALMA

Durante el filme vemos a Anatoly comportarse como tal, si bien dichos do-
nes van a generar al mismo tiempo incomprensiones, celos y envidias dentro 
de la comunidad monástica en la que vive, debido a su comportamiento un 
tanto peculiar y  muy alejado de lo convencional, lo que al mismo tiempo 
también es una cosa que se espera de un auténtico stárets.

El director no fuerza en ningún momento al espectador a creer en los do-
nes del Padre Anatoly y si bien se observa durante todo el filme que la sim-
patía de Lungin está con él, en ningún momento vemos si los milagros o las 
profecías del monje se han cumplido. Esto queda y yo creo que con muy buen 
criterio a juicio del espectador. La fe no se impone en ningún momento, de-
pende de nosotros tener una mirada contemplativa y ver la acción de Dios. 
Somos nosotros los que tenemos que considerar si el P. Anatoly es de verdad 
un hombre santo.

La película gozó en su momento de la aprobación del Patriarca ortodoxo 
de Moscú Alejo II que la consideró como una profunda descripción de la fe y 
de la vida monástica ortodoxa.

Se trata pues de un film muy interesante para acercarnos al cristianismo 
ortodoxo y a su monacato.
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La palabra CANTERO usada para 
nombrar una parte del pan

Mi nieto no sabe ni entiende eso del “cantero del pan” que nosotros, de niños, 
pedíamos a nuestra madre cuando partía y repartía el pan. Como usted 

comenta y explica algunas palabras, me gustaría saber por qué decíamos eso y si 
es frase correcta…. A. Molero 

Ya decía Horacio en su Epístola a los Pisones: “Muchos vocablos caídos en 
desuso renacerán, y caerán otros que ahora están en boga, si así lo quiere 
el uso que es el árbitro, juez y ley suprema del lenguaje”. Podemos añadir 
que el uso de ciertas palabras también depende de las distintas regiones. 
Seguramente, si su nieto, Sr. Molero, no ha visto nada más que cocinas de 
plancha vitrocerámica  no sabrá lo que son las trébedes, el anafe, las llares, por 
nombrar algunos objetos que no se usan en las cocinas modernas. 
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Francisco A. González Cerezo, O. Carm.

Si se busca en el diccionario la palabra cantero remite a canto, de donde 
procede. Pero, cuidado, hay dos entradas de esta palabra: una se refiere a la 
acción de cantar –del latín cano, -is, -ere- y de sus derivados: canción, cantinela, 
canturrear, etc. La otra entrada de canto aunque Corominas y el diccionario de 
RAE dicen que procede del celta a través del latín, lo más probable, como dice 
María Moliner, es que proceda de la palabra griega kanzós, latinizada canthus, 
con el significado de “esquina”, “ángulo”, “extremidad”. Como estas palabras  
connotan dureza o solidez, de ahí cantero es el que tiene por oficio picar o 
labrar las piedras de la cantera. Por eso la palabra canto también significa 
“trozo de piedra”. Así se dice “pared de cal y canto”. Igualmente significa “trozo 
de una finca”, o sea,  una de las divisiones de terreno de que consta una finca.  

Como consecuencia, al decir cantero de pan, que ya consta en Tesoro de 
la Lengua de Covarrubias y el diccionario de Autoridades, nos referimos 
al extremo o borde del pan, a su corteza en oposición al migajón que es la 
parte blanda. A los muchachos les gustaba más lo crujiente del pan, por eso 
era natural que dijeran: ”yo quiero  el cantero”, cuando los abuelos o padres 
cortaban el pan. Por lo tanto es correcto y natural que se use esta expresión. 
Otra cosa es que deje de usarse porque la forma de elaborar el pan haya 
cambiado y no haya tanta diferencia entre la miga y corteza del pan como 
en aquellos panes grandes y  redondos, cocidos en horno de leña, donde se 
quemaban ramas de arbustos que impregnaban de exquisito aroma al pan.

Escapulario del CarmenCULTURA
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Escapulario del CarmenPASATIEMPOS

Un hombre está de visita en casa de un viejo ami-
go, cuando de pronto una niñita pasa corriendo por 
la habitación.

-Título —le dice el amigo—, tráenos dos tazas de café.
-¿Título? Qué nombre tan extraño para una niña —

dice el visitante—. ¿Por qué se lo pusieron?
El amigo suspira y dice:
- Envié a mi hija a estudiar a la Universidad de Lis-

boa, y esto fue con lo que regresó.
******************

Una maestra les dice a sus alumnos de nivel pre-
escolar:

- ¡Apúrense o llegaremos tarde!
- ¿Cuál es la prisa? —pregunta uno.
- Si llegamos tarde, perderemos su siguiente clase 

—le dice la maestra.
- Si tiene tanta prisa —responde el niño—, ¡váyase 

sin nosotros!

VERTICALES:  1. Sembrado que ha 
nacido con cierta desigualdad. 2. 
Compositor italiano, autor de más 
de 59 óperas. 3. Campo común de 
todos los vecinos de un pueblo. Ma-
trícula andaluza. 4. Oscilación pe-
riódica del eje de la Tierra causada 
por la atracción lunar. 5. Adverbio 
numeral latino que significa tres ve-
ces. Dos ríos y un lago de Irlanda. 6. 
Pueblo fandanguero de Huelva. 7. 
Padre de los faraones. Símbolo del 
astato. Preposición latina. 8. Alubia 
americana. 9. Fosfatos hidratados 
de uranio. 10. Bobos y mentecatos 
de Cuba y Puerto Rico. 11. La extin-
ta Alemania del Este. Parte poste-
rior de la caballería. 12. Continua-
ción del 1 horizontal. Como prefijo 
significa serpiente.

Soluciones Verticales: 1. Amelgado. 2. Sa-
lieri. 3. Ejido. Se. 4. Nutación. 5. Ter. Erne. 6. 
Alosno. 7. Ra. At. Ad. 8. Poroto. 9. Uranitas. 
10. Sanacos. 11. RDA. Anca. 12. Of..

HORIZONTALES: 1. Fijar su residencia en un lugar, 
en tres palabras. 2. Correa de cuero con que se ajus-
tan y atan los zapatos. Ensenada pequeña. 3. Primer 
par de alas en los ortópteros. Conjunto de celdillas 
donde depositan las abejas la miel. 4. Filóloga ar-
gentina, discípula de Amado Alonso. Río de Francia 
que nace en los Vosgos. 5. Seguidoras del sistema 
que supone ser la Tierra el centro del Universo. 6. 
Voz de mando. Las entrañas del mirón. Rey de Grecia 
que fue destronado en 18. 7. Sonido desagradable. 
En lo que se mete uno cuando hay exceso de tráfico. 
8. Hierbas umbelíferas llamadas también lirios he-
diondos. Audio-frecuencia.

1 3
9 2

8 2 6
9 5
1 8 9

7 3 4
7

4 7 9
3 1 4

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12

1

2

3

4

5

6

7

8



71

JÓVENES
con inquietud

vocacional, que
deseen ser

RELIGIOSOS,
RELIGIOSAS,
SACERDOTES
CARMELITAS,
pueden dirigirse
al encargado de
PASTORAL

VOCACIONAL:

J. MANUEL GRANADO 
RIVERA 

C/ José del Hierro,  51-1º BCD
28027 MADRID
Tlf.: 914 084 636

MONASTERIO S.C. DE 
MADRES CARMELITAS

C/ Ortega Munilla, 21
presidentafederal2014@gmail.com

Tlf.: 957 28 04 07
14012 CÓRDOBA

HERMANAS 
CARMELITAS
C/ Pradillo, 63

hvirmoncar@planalfa.es
Tel.: 91 416 20 76
         91 415 58 89
28002 MADRID

HERMANAS
CARMELITAS DEL 

SAGRADO CORAZÓN
DE JESÚS

C/ General Asensio Cabanillas, 41
carmelitasscj.gen@confer.es

Tlf.: 91 534 99 43
        91 553 51 34
28002 MADRID

Paco Daza, O. Carm.

Este es el lema con el que la Iglesia ha celebrado el 2 
de febrero de este año la Jornada de la Vida Consa-

grada, coincidiendo con la fiesta de la Presentación del Se-
ñor. Es una invitación a volver la mirada al mismo Jesús, que 
es «camino, verdad y vida» (Jn 14, 6) y fundamento princi-
pal de la vocación cristiana y consagrada en la Iglesia.

En una Iglesia sinodal, la invitación a caminar juntos es 
una oportunidad de encuentro y cercanía con Dios y con 
los hermanos, tanto en las alegrías como en las tristezas.  Es 
una invitación a la comunión, al discernimiento, a la unidad, 
a la corresponsabilidad, al compartir y a la armonía en el 
mismo proyecto misionero de construir el Reino de Dios. 
Cada familia religiosa, en fidelidad a Cristo, desde su propio 
carisma y en comunión con la Iglesia.

Como carmelitas, te invitamos a “caminar juntos”. 

«CAMINANDO JUNTOS»

Escapulario del CarmenVEN Y SÍGUEME
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